
UNA SOLUCIÓN CENTRISTA
ES VIABLE EN ESPAÑA

situación establecida, a la vez
que pudiera a b r i r s e a una
evolución que iría ensanchan-
do la base hacia la izquierda
intelectual y obrera. En una
palabra, un Gobierno capaz de
atraer al más amplio número
posible de españoles. No es di.
fícil todavía hacer una plani-
ficación de la vida política ha-
cia la libertad comenzando por
introducir, fundamentalmente,
las debidas reformas en la or-
ganización sindical y en la re-
presentación política.

E s t e Gobierno—el de la
fórmula centro—no sólo con-
taría con la máxima adhesión
popular posible en el interior,
sino también con fuertes asis-
tencias y colaboraciones inter-
nacionales, dado su carácter
ponderado y reformista. De
este modo estaría en condicio-
nes de evitar un colapso eco-
nómico que vendría a agravar
la coyuntura política de transí.
ción, ya en sí llena de peli-
pros.

La fórmula centro
exigida por la
irreversible
democratización

Hace más de cien años, un
nobles francés, Alexis de Toc-
queville, sociólogo de primera
magnitud, estudió el nuevo fe-
nómcno de la democracia en
América. Vio en .él la sociedad
igualitaria y el régimen polí-
tico que se impondría en el
mundo. Aunque rio le gustase
mucho ese futuro, frente a su
Inexorabilidad, se propuso lu-
char para que en la sociedad
democrática pudiera salvarse
la libertad.

Ahora, en el Brasil, otro de
los grandes países del porve-
nir, hay un • régimen militar
que ve reducir su base popu-
lar, porque según Rafael de ,
Almeida Magalhaes los milita-
res son incapaces de gobernar
democráticamente. Este cola-
borador civil, al presentar sn
dimisión, dijo en la Cámara
de Diputados, según informa
"The Times" el 16 de febrero
de 1968, que "o hacemos las
modificaciones que el país pi-
de en las esferas política, eco-
nómica y social", o seremos
barridos en cinco, diez o veln-
te años, porque el proceso de
los cambios es irreversible".
En efecto — ha afirmado el
mencionado político brasile-
ño—, la falta de apoyo po-
pnlar no puede suplirse au-
mentando las1 "medidas de se-
guridad" y "regulando" las
actividades estudiantiles. Tan
tolo un progreso real es la
garantía del desarrollo pacífi-
co 7 es capaz de lograr la ad-
hesión y la participación del
pueblo.

En la línea de lo que aquel

noble intelectual francés hizo
hace más de cien años y un
diputado brasileño acaba de
anunciar ahora, me atrevo a
decir que también en España
el proceso de cambios y de
democratización es irreversi-
ble. De no efectuarse las ade-
cuadas reformas políticas, so-
ciales y económicas, la actual
clase gobernante y los solida-
rios con ella ni podrían conge-
lar la presente situación, man.
teniendo las cosas indefinida-
mente como están, ni cabría
tampoco dar marcha a t r á s .
Pues la presión popular—sindi.
cal y política—tan sólo podría
ser reprimida temporalmente.
De una parte crecería la peti-
ción y exigencia de cambios;
de otra, cedería la resistencia
a ellos porque reaccionarían
las conciencias ante la inmo-
ralidad de mantener injustifi-
cadamente un inmovilismo por
la fuerza, y la monstruosidad
del restablecimiento de la cen-
sura, que vulneraría el Estado
de Derecho proclamado.

El reformismo
no es utópico

¿Cómo cabe proyectar una
mayor evolución democrática
del Régimen? No se nos esca-
pan las dificultades, porque
hasta el momento casi todos
los regímenes presididos por
militares tuvieron un fin difí-
cil.

Pero, a diferencia de los in-
cluidos en una larga serie ca-
tastrófica, cabe imaginar una
suerte distinta para aquella»
dictaduras militares o regíme-
nes autoritarios que tengan vo-
luntad auténtica de democra-
tización. Este es el caso del
Régimen español, porque re-
úne características que lo se-
paran de la pura dictadura mi-
litar y de un autoritarismo rí-
gido, sin haber sido en ningún
momento totalitario. Por eso
cabe una posibilidad de solu-
ción, en tanto en cuanto crea
un Estado de Derecho.

El hecho de que el Régimen
haya contado con una coali-
ción de elementos representa-
tivos de las diversas fuerzas
políticas de la España nacio-
nal — carlistas, monárquicos,
católicos y conservadores, jun.
to al falangismo — hace que,
con el apoyo continuado del
Ejército, aquellos sectores no
rígidamente autoritarios encua.
drados en ellas puedan em-
prender—decidida, aunque gra-
dualmente—una mayor evolu-
ción democrática. .La legali-
dad fundamental creada por el
Régimen como consecuencia
de su propio pluralismo permi-
te el diálogo, la discrepancia
y, por último, el reconocimlen.
to de la oposición. El proble-
ma consiste en hacer que esta
participación sea efectiva. En
la medida en que lo sea las

posibilidades de acción resul-
tan inmediatas.

Consentimiento,
adhesión
y participación
popular

¿A quién incumbirá la res-
ponsabilidad de dirigir el país
en esta evolución democrática
en el momento de la sucesión
al actual Jefe del Estado? Es-
tán legitímente previstas las so.
luciones de un Regente o la de
un Rey. La solución temporal
del Regente, preparatoria de la
definitiva instauración monár.
quica, podría en efecto hacer
compatible la continuidad con
las innovaciones, logrando una
adecuación del actual ordena-
miento político a la realidad
cambiante española y a las
exigencias de nuestros com-
promisos internacionales. Es-
ta sería la solución intermedia
—centrista—propugnada, que
partiendo de la legalidad ac-
tual se propondría una plena
organización democrática. Con
criterio reformista, se cons-
truiría una democracia que
contaría con un Ejecutivo
fuerte y en la que se recono-
cería legalmente—mediante las
instituciones adecuadas—el
evidente pluralismo político y
social. Ahora bien, si ésta de-
bería ser la tarea del Regente,
¿por qué no confiársela desde
el primer momento al Rey?
Legalmente esto es posible y,
además, el Rey estaría en me-
jores condiciones para enfocar
aquella tarea por su indepen-
dencia de los grupos e intere-
ses encontrados y por la con-
tinuidad que representa.

Pero la decisión en favor del
Rey o del Regente lo más pro.
bable es que la tenga que to-
mar el Ejército, Ahora bien,
el Ejército, por el hecho de
reflejar en su composición la
nueva estructura social y la
nueva conciencia del, pueblo
español, ya decidido por el ca-
mino de la modernización, se-
rá partidario de la solución
más favorable a la libertad, a
la democracia y al progreso.

No se ve otra salida mejor.
Si es inviable la fórmula au-
toritaria, la de la dictadura mi-
litar y la del extremismo demo-
crático, es preferible la evolu-
ción gradual por la vía refor-
mista que representa el cen-
tro. En esta tarea de coalición
de fuerzas en un centro políti-
co hacia un futuro de moder-
nización las nuevas generacio-
nes no pueden quedar margi-
nadas. Además de que un ré-
gimen que se proponga seria-
mente ser democrático tiene
que contar con ellas, con sus
aspiraciones socialdemocráti-

cas, las que tendría a su fa-
vor los hábitos políticos del
mundo occidental, de la Eu-
ropa unida y de la Alianza At-
lantica, en las que España, por
su situación geográfica, por su
tradición y por su propia vo-
luntad esa inserta.

En política hay que partir
siempre de la realidad. Expo-
ner ideas y reflexiones sobre
el futuro político de España
requiere analizar objetivamen-
te los hechos tal como son,
queramos o no, nos gusten o
no nos gusten. Los factores en
juego constituyen datos de un
problema cuyo planteamiento
no puede omitirse si hay sin-
cera voluntad de darle solu-
ción. El problema así puede
resultar más difícil, pero el
resultado supondrá una solu-
ción más a fondo. Y la solu-
ción de fondo va más allá de)
modo de actuar—a partir de
la actual legalidad—durante el
período de transición hacia una
democracia, acorde con las
exigencias de la época. Por-
que, desde el momento mismo
de iniciarse la transición, ha-
brá que proyectar con realis-
mo la consolidación del orden
político democrático. Y en esa
nueva fase no puede ya pen-
sarse solamente en el apoyo
del Ejercito, sino que lo fun-
damental será lograr la adhe-
sión, integración y participa-
ción eri el régimen de obreros
e intelectuales y de las demás
fuerzas sociales.

No se puede ocultar, en fin,
que estamos en un tiempo lí-
mite para formular y poner
en práctica este plan de evo-
lución. De no emprenderse ya
desde ahora la solución cen-
tro, el estallido de las fuerzas
sociales, cada día más repri-
midas, no dejará otro camino
que el de las elecciones cons-
tituyentes, en que correspon-
derá al pueblo español la últi-
ma palabra. La misma menta-
lidad y estructura del Ejército
conducirán a ello. Porque el
Ejército, por.su propia natu-
raleza, estará dispuesto a man-
tener la legalidad, pero no a
imponerla por la fuerza si ca-
rece de bases populares. El
Ejército tan sólo ocuparía de
nuevo el poder si la legalidad
democrática hubiera desapa-
recido.

El Gobierno centro, como
es natural, no se opondría a
esta consulta popular. Lo que
se propondría es hacerla sin
ocasionar violentas sacudidas
en la situación política actual-
mente establecida en España.

(Conclusión del capitulo fi-
nal del libro del autor "España
ante la libertad, la democra-
cia y el progreso", próximo a
aparecer.)
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